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Anarkismo.net 
La haine 
Kaos en la red 
A las barricadas 
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La Antorcha 

Kolectivo Conciencia Libertaria 
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Cruz Negra Anarquista - Araba 
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La ideología anarquista ha originado siempre una fuerte con¬ 
troversia entre la clase dominante a lo largo de la historia. Los 
anarquistas han sido víctimas de ataques de todo tipo, y no solo 
de la feroz represión con la que se encarceló, asesinó y persi¬ 
guió a los libertarios, sino que también se realizaron grandes 
campañas de desprestigio por parte de los Gobiernos, la prensa 
e incluso otros sectores contestarlos. Se les acusó de violentos 
y asesinos, llegando a ser nombrados como “bandidos con 
carné” refiriéndose a los miembros del sindicato anarcosindica¬ 
lista CNT. 

En la actualidad, el anarquismo sigue siendo objeto de erróne¬ 
as interpretaciones, asemejándolo al desorden, al caos y a la 
violencia debido a las calumnias y ataques que por parte de los 
medios de comunicación, como fieles voceros del Capital, em¬ 
prenden contra los partidarios de este movimiento. 

En el presente escrito, pretendemos explicar a grandes ras¬ 
gos en qué consiste el ideal anarquista que el pueblo trabajador 
abrazó en muchas ocasiones a lo largo de la historia, buscando 
así la consecución de un mundo más justo y libre, donde ningu¬ 
na injusticia tuviera cabida, desmintiendo así algunas de las 
principales mentiras con las que se criminaliza a los anarquis¬ 
tas. 

Nos centraremos en dos cuestiones fundamentales, que ge¬ 
neralmente, debido a embustes y patrañas, son entendidas de 
manera errónea y confusa por el conjunto de los trabajadores y 
estudiantes: la violencia y la organización. 

Anarquismo y organización 

“Es absolutamente falso el afirmar que en la organización se 
pierden la individualidad y el sentimiento personal. Todo lo con¬ 
trario, justamente por el constante contacto con iguales se des¬ 
pliegan recién las mejores cualidades de la personalidad” Ru- 
dolf Rocker 

Se acusa falsamente a los anarquistas de estar en contra de 
la organización y de promulgar el caos y el desorden extremo. 
Nada más lejos de la realidad. Los anarquistas siempre han 
defendido la organización, entendida ésta como la libre asocia¬ 
ción entre individuos, que tras aceptar libremente un pacto fede¬ 
rativo, que no es otra cosa que un acuerdo de mínimos, actúan 
autónomamente. Esto recibe el nombre de Federalismo, lo cual, 
tal y como hemos explicado, se basa en la libre unión creándo¬ 
se así federaciones, las cuales a su vez, tienen libertad de fede¬ 
rarse entre sí. 

No existen mayores amantes del orden que los anarquistas, 
eso sí, un orden organizado por y para las propias personas, sin 
ningún líder ni autoridad que pretenda dirigir y solucionar los 
asuntos de los demás. Esto, lejos de ser una utopía, es el sim¬ 
ple desarrollo natural de la búsqueda de soluciones por parte de 
las personas a sus problemas en la vida cotidiana, que común¬ 
mente desde las asambleas horizontales, bajo la solidaridad y 
el apoyo mutuo, cooperan entre sí. Esto recibe el nombre de 
autoorganización. 

Anarquismo y Violencia 

“[La] revolución tiene que ser necesariamente violenta, aun¬ 
que la violencia sea en sí misma un mal. Tiene que ser violenta 
porque sería una locura esperar que los privilegiados reconocie¬ 
ran el daño y la injusticia de sus privilegios, y se decidieran a 
renunciar de ellos voluntariamente. Tiene que ser violenta por¬ 
que la violencia revolucionaria transitoria es el único medio para 


poner fin a la mayor y más perpetua violencia que tiene esclavi¬ 
zados a la gran mayoría de los seres humanos.” Errico Malates- 
ta 

Los medios de comunicación atacan vilmente a los anarquis¬ 
tas siempre que hay episodios de violencia en manifestaciones 
u otro tipo de actos de lucha, apodándoles de “violentos antisis¬ 
tema”. Los anarquistas odiamos la violencia. Aspiramos a un 
mundo donde topo tipo de violencia quede eliminada, donde 



toda coacción quede suprimida. 

Ahora bien, vivimos en un sistema político y económico que 
ejerce la violencia contra las personas en el día a día. Violencia 
es cobrar 600 euros para vivir en un mes con un trabajo preca¬ 
rio. Violencia también es vernos obligados a trabajar para enri¬ 
quecer a otros, siempre con la amenaza candente de perder 
nuestro sustento y el de las personas a nuestro cargo. Violencia 
también es vivir en un sistema que controla todas las facetas de 
nuestras vidas, ya sea nuestra educación o nuestro tiempo de 
ocio, donde en ambos se nos manipula y esclaviza. El sistema 
capitalista ejerce la violencia de tal modo que provoca sufri¬ 
mientos en la salud de las personas debido a la contaminación 
o los accidentes laborales. Se somete a tales presiones y aísla 
tanto a las personas que son miles los que sufren por tristeza y 
el desencanto, arrastrándolas a veces al suicidio. 

Este sistema, somete a las personas a la privación de la liber¬ 
tad en cárceles, donde jamás se castiga el delito, sino la pobre- 






za, ¿no es acaso violencia? El Estado hace la ley y se pertre¬ 
cha de una serie de cuerpos represivos destinados a hacer que 
se cumpla, fortificando así su dominio para satisfacer los inter¬ 
eses de las clases privilegiadas. 

Cuando intentamos ejercer nuestro derecho de manifestarnos, 
la policía, protegiendo el orden establecido nos reprime median¬ 
te golpes, torturas y detenciones. 

El Estado y el Capital, ejercen la violencia en nuestras vidas 
cotidianas, por eso los anarquistas nos defendemos de ella 
mediante la autodefensa. El Estado tiene el monopolio de la 
violencia, nosotros nos defendemos de ella. 

Es vergonzoso e indignante cómo se utiliza la legítima rabia 
que sentimos frente a esa violencia, para criminalizarnos y po¬ 
nernos frente a los ojos de la sociedad como violentos y a ve¬ 
ces incluso como “terroristas”. Todas las campañas mediáticas 
de desprestigio van destinadas a evitar que el conflicto se ex¬ 
tienda al resto de la sociedad, porque tienen miedo de un ver¬ 
dadero cambio de orden y que los trabajadores y estudiantes 
tomemos conciencia de nuestra capacidad de lucha. 

Esto es lo que somos, anarquistas. Somos personas corrien¬ 
tes, trabajadores y estudiantes. Planteamos nuestra alternativa 


y nuestro análisis desde la humildad, sin manipulaciones de 
ningún tipo, planteando nuestras principios, tácticas y finalida¬ 
des en el día a día, procurando vivir lo más acorde posible de¬ 
ntro de la corrupta sociedad capitalista con los valores éticos 
libertarios. Nuestros medios actúan en concordancia con nues¬ 
tros fines, intentamos hacer de nuestras aspiraciones una reali¬ 
dad en nuestra vida cotidiana y en nuestra forma de lucha. 

Por más que se nos persiga, señale y difame no abandonare¬ 
mos el camino de la lucha ni nuestro ideario y no cesaremos en 
el empeño hasta la instauración de un régimen de libertad don¬ 
de no tenga cabida ningún tipo de explotación ni dominación. 
Llevamos un mundo nuevo en nuestros corazones. 

Grupo Bandera Negra 
adherido a la Federación Ibérica de Juventudes Anarquistas 

(F.I.J.A) 

http://grupobanderanegra.blogspot.com/--Grupo Bandera Negra - Fe¬ 
deración Ibérica de Juventudes Anarquistas 
Federación de Juventudes Anarquistas de Madrid - f¡- 
ja.madrid@gmail.com 

http://grupobanderanegra.blogspot.eom/-bandera_ngra@hotmail.com 
http://nodo50.org/juventudesanarquistas/ - fija@nodo50.org 
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Una investigación de Women's Link Worldwide revela la precaria situación en la que viven miles de mujeres inmigran¬ 
tes en Almería. La prostitución y la trata, lo que espera a muchas de ellas al final de un viaje en el que la mayoría han 
sufrido abusos y, en muchos casos, violencia sexual. 


"Beauty tiene 23 años y es cristiana-pentecostal. Fue al colegio, 
donde completó los estudios de secundaria. Tiene un hermano y tres 
hermanas. Ella es la única de toda su familia que está en Europa. No 
tiene dinero para enviar a su familia. Emigró por motivos económicos 
y dice que lo hizo ella sola. Le hicieron la mutilación genital femenina 
cuando tenía tres o cuatro meses de edad. Dejó Nigeria en junio de 
2005 y en diciembre de ese mismo año llegó a Marruecos: 'Antes las 
mujeres tardaban más tiempo en llegar a Marruecos, ahora en una 
semana o en un mes han hecho todo el recorrido'. 

Conoció a su 'marido' en Marruecos y tuvo con él un hijo que ahora 
tiene tres años y vive con ella. Cuando se habla de la maternidad y los 
abortos todas las mujeres de la sala conocen el Cytotec y se ríen 
cuando lo nombramos, aunque no quieren hablar de ese tema. Llegó 
a Tarifa en zodiac. Estuvo en un recurso de Cruz Roja en Algeciras 
pero ella no quería quedarse allí. Les dijo que tenía una amiga en 
Almería, le dieron el dinero para el billete de autobús y así fue como 
llegó a Almería con su hijo, donde vive desde entonces". 

Éste es sólo uno de los casos que recoge el informe “Los 
derechos de las mujeres migrantes. Almería: la historia que 
nadie cuenta”, realizado por la organización Women's Link 
Worldwide (WLW), con la participación de nuestra colaboradora 
Helena Maleno quien, junto a otra investigadora se ha traslada¬ 
do a Almería en varias ocasiones para investigar in situ la situa¬ 
ción de estas mujeres. Y es que, pese a que Almería ya es co¬ 
nocida como uno de los polos con más presencia de población 
migrante, por la insaciable necesidad de mano de obra barata y 
vulnerable para los invernaderos -a los que un artículo de The 
Guardian calificó recientemente como “los cultivadores de las 
ensaladas son los esclavos de hoy en día”-, hasta ahora la si¬ 
tuación de las miles de mujeres inmigrantes se ha mantenido 
invisibilizada para las instituciones y para la sociedad. Las razo¬ 
nes que apunta este informe: hasta 1996 la administración no 
recogió datos de inmigración por sexo, y a la situación adminis¬ 
trativa irregular de muchas de ellas, hay que añadir el carácter 


informal de algunos de los sectores en los que están presen¬ 
tes, como el servicio doméstico o la prostitución. 

Según datos del padrón, en España hemos pasado del 2,3% 
de población extranjera en el año 2000 al 12% en 2009. En el 
caso específico de Almería, la población migrante masculina ha 
aumentado 14 veces y la femenina es 8 veces más que a 
principios de este siglo. Todas estas mujeres tienen en 
común haber sufrido abusos durante el viaje pero también 
en el lugar de destino. La mayoría de ellas proceden de Euro¬ 
pa del Este, Latinoamérica y el África subsahariana, pero son 
éstas últimas las que han sufrido con especial virulencia abusos 
y violencia sexual durante el viaje por parte de sus compañeros 
de viaje, miembros de las fuerzas de seguridad marroquíes, 
argelinas o españolas, miembros de las redes de trata o delin¬ 
cuentes comunes. 

De hecho, este informe nace de las cruentas cifras que reve¬ 
laron uno anterior en este sentido, “Los derechos de las muje¬ 
res migrantes: una realidad invisible”, realizado por la misma 
organización WLW en 2006. Esta investigación suponía la pri¬ 
mera vez que se documentaba y visibilizaba la vulneración sis¬ 
temática de los derechos humanos que sufren estas mujeres y 
que habían sido ignorados hasta el momento. Cifras que impac¬ 
taron en aquel momento pero que era sobradamente conocidas 
por las personas que trabajaban o tenían contacto con las inmi¬ 
grantes: el 63% de las mujeres entrevistadas en Marruecos 
había sufrido violencia y el 17% reconocían haber sufrido al 
menos una violación; el 35% había abortado por lo menos 
una vez y el 51% había sido víctima de la mutilación genital 
femenina. Pero también detectaron un alto número de mujeres 
que habían sido esclavizadas por las redes de tratas de per¬ 
sonas, en su lugar de origen o durante el viaje. Este nuevo 
documento profundiza en este asunto en la provincia de Almer¬ 
ía porque fue uno de los lugares donde más presencia de trata 




se detectó. 

El informe empieza preguntándose por qué es posible una 
situación de especial vulneración de los derechos de los 
inmigrantes en Almería, donde suelen vivir en antiguos corti¬ 
jos abandonados, en condiciones indignas para el ser humano, 
sin acceso a luz ni agua corriente y apartados de los servicios 
públicos y los espacios de socialización. Una de las repuestas 
es que el rápido auge económico promovido por los invernade¬ 
ros provocó que muchos almerienses emigraran de la serranía 
a la costa, comprara tierras y empleara a la familia, especial¬ 
mente a las mujeres, durante extenuantes jornadas en condicio¬ 
nes infrahumanas. Y añade: 

Esta forma de organizar el trabajo facilitó y normalizó la posterior 
explotación de la población migrante que llegó para trabajar en la 
agricultura almeriense. En este contexto, l@s trabajadores migrantes 
han sido la base que ha posibilitado el rápido enriquecimiento de la 
población autóctona propietaria de las tierras, ya que su precaria si¬ 
tuación y su incipiente dificultad para organizarse permitían rebajar 
constantemente el salario recibido por el jornal, constituyéndose en 
mano de obra barata y siendo frecuentemente víctimas de explotación 
laboral. 

Este informe nace para arrojar luz en una de las situaciones 
más desconocidas aún en España, la de las víctimas de las 
tratas. De hecho, el documento relata cómo una de las 
“manifestaciones más llamativas del rapidísimo crecimiento 
económico almeriense es la proliferación de clubes y locales de 
alterne donde ejercen la prositución miles de mujeres de diver¬ 
sas nacionalidades y con diferentes situaciones administrati¬ 
vas”. A estos clubes, a los asentamientos de chabolas y casas 
abandonadas cercanos a los invernaderos, a los pisos, y a las 
mismas carreteras donde estas mujeres ejercen la prostitución 
se han trasladado las investigadoras sociales. Primero, acom¬ 
pañando a los trabajadores de Médicos del Mundo que suelen 
realizarles pruebas de salud así como entrega de anticoncepti¬ 
vos. En posteriores visitas, ellas solas para realizar entrevistas 
personales a cinco mujeres que han sido o siguen siendo vícti¬ 
mas de trata. 

Resulta llamativo que pese a que intentaron contactar con los 

Servicios Sociales y de Salud de la Diputación y del Ayun¬ 
tamiento de Almería, no obtuvieran respuesta por su parte. 

Tampoco quisieron encontrarse con esta organización ningún 
de los representantes del Turno de Oficio de Extranjería del 
Ilustre Colegio de Abogados de Almería. El informe subraya 
que las ONG que trabajan con estas mujeres están supliendo 


las obligaciones de las instituciones públicas y a las que las 
migrantes no acuden por desconocimiento de sus derechos, por 
incompatibilidad de los horarios laborales, por estar alejadas de 
los núcleos urbanos o por, al ser víctimas de trata, no poder 
salir de los sitios donde son prostituidas. Esta ONG sí les están 
atendiendo porque se trasladan a los apartados lugares donde 
se encuentran. Sobrecoge cuando, leemos cómo la investigado¬ 
ra se percata de que en todos los clubes visitados, y así lo rela¬ 
ta, las ventanas tienen rejas. 

Hemos detectado que muchas de ellas se encuentran dentro de 
alguna red de trata que las explota sexualmente o lo han estado en el 
pasado. Esto supone que han salido de sus países de origen sin sa¬ 
ber que iban a tener que dedicarse a ejercer la prostitución en España 
o, en caso de saberlo, desconocían las condiciones de explotación a 
las que se verían sometidas, incluyendo la violencia, coacción y ame¬ 
nazas a sus familias. Para otras mujeres, que tampoco tienen permiso 
de residencia y trabajo en España, supone en muchas ocasiones la 
única salida viable. 

El informe analiza la situación de estas mujeres agrupándolas 
por la región de origen, puesto que es un valor determinante en 
las condiciones de su viaje y de su situación en España. 

Mujeres de África subsahariana (principalmente de Nigeria, 
Ghana, Guinea Ecuatorial, Mali, Liberia, Senegal y Guinea Bis- 
sau): Sus condiciones de vida son, por lo general, muy preca¬ 
rias ya que comparten pequeñas estancias entre muchas perso¬ 
nas, con deficientes condiciones higiénicas y escaso acceso a 
servicios de salud. Algunas de ellas han pasado un tiempo en 
Almería y después se han ido a otros países europeos o a otras 
ciudades de España. Este alto índice de movilidad indica, entre 
otras cosas, que muchas de estas mujeres llegan a España a 
través de redes de trata, que las captan en el propio país de 
origen y les “facilitan” el dinero para el viaje así como, en oca¬ 
siones, las vías de entrada o los documentos necesarios. Estas 
mujeres llegan con unas deudas muy altas que deben pagar 
prostituyéndose y que las atan a la red o grupo de personas 
que las explotan 

Su principal necesidad es la regularización de su situación 
administrativa, así como, en el caso de las mujeres que parie¬ 
ron durante su proceso migratorio, la validación de los certifica¬ 
dos de nacimientos de sus hijos que, en muchos casos, se en¬ 
cuentran en un limbo jurídico. 

Mujeres marroquíes: Si bien es cierto que ha habido un 
descenso en la llegada de mujeres marroquíes, que solían venir 
para el trabajo en el campo hace algunos años, también se ha 





detectado un aumento del número que ejercen la prostitución 
tras la crisis “por falta de alternativa laboral”. La situación de 
este colectivo, en cualquier caso es más estable que el de las 
subsaharianas, puesto que llevan más tiempo y por tanto mayo- 
ritariamente tienen su situación regularizada. 

Su principal demanda es la integración, especialmente a 
través del aprendizaje del idioma español. 

Mujeres de Europa del Este (Rusia, Ucrania, Lituania y, prin¬ 
cipalmente, Rumania): Durante los primeros años de esta déca¬ 
da fue espectacular y una “revolución social”, según lo define el 
informe, la llegada de mujeres rusas a Almería, hasta el punto 
que en 2004 eran 400 los matrimonios mixtos registrados. Pero 
a partir de entonces ha descendido el número de esta nacionali¬ 
dad en favor de las rumanas. Muchas de ellas ejercen la prosti¬ 
tución y se tiene constancia una alta tasa de víctimas de trata, 
que operan desde su país de origen, y que, se sospecha, escla¬ 
viza también a bastantes menores. 

Su principal demanda es recuperar a sus hijos que, en mu¬ 
chos casos, se encuentran bajo custodia de las Comunidades 
Autónomas. 

Mujeres latinoamericanas (Colombia, Brasil, Ecuador y Boli- 
via mayoritariamente): Se ha registrado un importante descenso 
en el número de estas mujeres que ejercen la prostitución para 
trabajar en labores de servicio doméstico. 

En periodismohumano publicaremos algunos de los perfi¬ 
les de estas mujeres migrantes así como de los diversos lu¬ 
gares (clubes, pisos, carreteras...) en los que se está dando 
esta realidad desconocida. Éste es el caso de un asentamiento 
en Tierras de Almería. 

Se trata de un campo de chabolas de plástico donde viven per¬ 
sonas de origen marroquí. Hay familias enteras, con hijos e 
hijas de diferentes edades, así como mujeres y hombres solos. 
El asentamiento se encuentra dentro de una zona de invernade¬ 
ros y abarca una extensión bastante grande. La mayoría de la 
gente que se encuentra aquí venía de la recogida de la fresa de 
Huelva y se trasladaron a Almería a intentar buscarse la vida en 
los invernaderos almerienses. No obstante, desde el año pasa¬ 
do, como consecuencia de la crisis económica, mucha gente 
oriunda de Almería ha tenido que volver al trabajo en los inver¬ 


naderos, desplazando a la población migrante de ese mercado 
laboral y dejándoles en situación de extrema vulnerabilidad, 
puesto que se ven sin recursos económicos, sin trabajo y sin un 
lugar digno donde vivir. 

De las doce mujeres, seis vinieron como parte del contingente 
de personas trabajadoras extranjeras para la recogida de la 
fresa en Huelva, cinco con visados para reagrupación familiar y 
la restante llegó en patera en el año 1992 siendo menor de 
edad. Seis mujeres tienen hijos en Marruecos. Las mujeres que 
han llegado como contingente para trabajar en Huelva, que se 
denominan a si mismas “las chicas de la fresa”, deciden una 
vez en España no volver a su país de origen. En ese momento 
sus compañeros sentimentales las obligan a entrar en el merca¬ 
do de la prostitución. Las mujeres adquieren una deuda con 
ellos, y con esa deuda pagan el mantenimiento y la protección 
que les puede ofrecer esa pareja. Algunas de ellas afirman que 
necesitas un “novio” para sobrevivir en el asentamiento. Según 
nos cuentan, todas las “las chicas de la fresa” son trasladadas a 
distintos lugares de España cuando acaba la recogida, algunas 
con falsas promesas de trabajo, y terminan ejerciendo la prosti¬ 
tución. Una de las mujeres entrevistadas denuncia haber recibi¬ 
do malos tratos y que el novio la ha echado de la chabola. Aun 
así indica que un “novio” es necesario para comer y trabajar. 

Las condiciones de vida en el asentamiento son difíciles, ya 
que carece de agua potable, luz eléctrica, tiendas en las que 
conseguir productos de primera necesidad, de centro de salud, 
escuela y transporte público. La zona urbana más cercana está 
lejos como para ir andando. 

Perfil de las mujeres Se atiende a doce mujeres. Se las asis¬ 
te de tres en tres porque no quieren pasar solas. Algunas llevan 
más de un año en España pero hablan muy poco castellano. 
Todas son mujeres musulmanas procedentes de Marruecos. 
Tienen mucha vergüenza de hablar de relaciones sexuales, 
conocen escasamente los métodos anticonceptivos y dicen que 
su uso lo decide el hombre y no ellas. 

Patricia Simón 

http://periodismohumano.com/migracion/las-esclavas-ocultas- 

por-los-plasticos-de-los-invernaderos.htm 
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El género, esa gran barrera que nadie se cuestiona, al igual 
que tampoco se hace con los roles de género. Si dijésemos que 
el género no existe, seguramente llegásemos a hacernos cru¬ 
ces de tal modo que nos desmontaría el universo conocido, 
entendiéndose como la forma de relacionarnos con nuestro 
congéneres. El género no existe mas allá de que es un concep¬ 
to cultural. 

El hecho de decir, que no existen las mujeres ni los hombres, 
supondría un replanteamiento de todo lo conocido. Y es que 
jamás existieron, no mas allá de diferenciarnos por nuestras 
distintas morfologías biológicas que se expresan en roles por 
formas impuestas como marca el libro no escrito de la sociedad, 
lo que debe ser y como comportarte como “mujer” u “hombre” 
con respecto al cuerpo en el que naces. 

La sociedad impone unos roles de género desde antes de que 
nazcamos:¿será niña o niño?, se preguntan la mamá y el papá. 
Ya eligen el rosa o el azul celeste, el balón o la muñeca. 

Desde ese mismo momento ya se nos marca, desde antes de 
que tengamos conciencia, con una cruz o flecha, con un nom¬ 
bre, una estética, unos modales y unas formas de comporta¬ 
miento que deben ser acordes con nuestro cuerpo, que leído 
como mujeres u hombres deberán comportarse de tal o cual 
manera, sin salirse de la línea marcada. 

Al igual que el estigma de la religión cuando nos bautizan. 
Pero, la diferencia es bien distinta aunque un símil, como se 
puede observar. Si reniegas de la religión nadie te mirará mal, 
si reniegas de tu género impuesto serás marimacho, machota, 
hombrona, camionera, invertida o marica, afeminado, sisi o 
cualquier otro calificativo despectivo, siempre desde la concep¬ 
ción que l@s otr@s, consideran correcto o no. 

Violando así la diversidad de género de cada persona y su 
forma de expresarla y vivirla con violencia psicológica y/o física, 

marginalidad, indiferencia. y hasta asesinato contra quien 

difiere de la opaca visión de la sociedad o se revela contra ella. 

Hay quienes dicen: “-Si no existen las mujeres y los hombres 
tampoco existe la violencia ejercida por cuestiones de género, y 
esa violencia es palpable día a día. ¿Niegas la violencia de 
género?” 

La violencia de género no existe, existe la violencia que se 
ejerce por haber nacido en un cuerpo o personalidad vulnerable 
por el autoritarismo de la otra persona, porque l@s agresores 
asumen que ese cuerpo es débil y como tal se le trata por l@s 
mism@s y con el aval de una sociedad que diferencia a las 
mujeres de los hombres sólo por sus diferencias biológicas. 
Todo esto es una batalla de violencia psicológica y/o física por 
conquistar al cuerpo vulnerable, no siendo una cuestión de 
género o machismo, sino de autoritarismo.. 

Conozco multitud de casos de parejas gay's y lesbianas don¬ 
de se ha ejercido violencia de pareja desde un@ hacia la/el 
otr@, con golpes y palizas. Al igual que la televisión nos mues¬ 
tra a diario en parejas heterosexuales. ¿Sigue siendo entonces 
violencia de género? ¿o es violencia de pareja? 

Como diría un famoso psicólogo/escritor argentino. Dice, más 
o menos así: “En la pareja siempre se juegan luchas de poder, 
que hay que saber igualar, por que en una pareja amb@s son 
egoístas, ambos quieren hacer su voluntad y tienen que ceder 
ambos por igual". 

Si siempre cede la/el débil se reproduce la autoridad y sumi¬ 



sión, sea la pareja homosexual o heterosexual o de otras va¬ 
riantes. 

Una vez explicado todo esto, y si me hice entender en mi pos¬ 
tura de que el género no existe. Ahora explicaré cómo sin géne¬ 
ro no existe tampoco la homosexualidad ni la heterosexualidad, 
sino el deseo hacia una personalidad con una determinada mor¬ 
fología biológica y una práctica sexual que no tiene porque ser 
etiquetada. 



Al no existir la mujer ni el hombre no queda cabida a replante¬ 
arnos que existe la sexualidad tal como la concebimos, sino 
como una práctica entre dos personas con dos cuerpos que se 
desean y aman al margen de que sean vistos como mujeres u 
hombres. 

Ahora que nuestra lucha esta en romper las desigualdades de 
la opresión del género al igual que las que generan las clases 
sociales, debemos luchar pues, contra el sistema opresor, para 
librarnos de las cadenas del género. 

Mientras luchamos somos conscientes que debemos posicio- 
narnos en un género concreto. Somos la resistencia de esta 
batalla contra las conciencias autoritarias, pero eso no significa 
que no queramos poner en práctica nuestras ideas y queramos 
destruir el género,, sino que es una estrategia que se visibilizará 
cuando fluya, en libertad, al igual que hacemos con el estado. 

Así pues, luchar como mujer u hombre es una estrategia, al 
igual que la usada contra el estado, en las que nos valemos de 
reformar nuestra ideología anarquista para sobrevivir en el esta¬ 
do, sin querer volcarnos en el insurrecionalismo. 

¡ii Arriba l@s que luchan por un mundo mejor!!! 

¡¡¡La anarquía nos hará libres!!! 

Ainara 

ANARQLAT 

ANARQLAT es un foro para usuarios de correo electrónico, consti¬ 
tuido en torno al tema del Anarquismo en América Latina. El objetivo 
central es crear un espacio abierto a los interesados en conocer la 
práctica, intercambiar información, difundir análisis y promover deba¬ 
tes en referencia al ideal libertario, que en , la actualidad se ha con¬ 
vertido en objeto de renovada atención por parte de gente de muchos 
lugares, quienes coinciden en la necesidad de ahondar en conocer las 
dimensiones históricas, socio-políticas, intelectuales y culturales de un 
fenómeno cuya relevancia en el pasado, el presente y el futuro de los 
países latinoamericanos comienza a rescatarse del menosprecio y la 
ignorancia tanto en la teoría como en la acción. 
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En los últimos años, la religión ha vuelto prepotentemente al 
centro de la arena política, social y cultural. La globalización, 
con su presión uniformadora y con su acercamiento de mundos 
que se ignoraban, causa reacciones identitarias que van del 
localismo al fascismo, al retorno de la religión como protagonis¬ 
ta político. El declive de la URSS ha permitido al estrato más 
reaccionario de occidente poder destaparse completamente y, a 
la vez, ha arrastrado en la quiebra del "socialismo real" a gran 
parte del imaginario colectivo de cambio que los siglos XIX y XX 
habían elaborado. 

En los últimos 25 años, la revolución jomeinista se afianza en 
Irán y hace no sólo pensable sino también realizable la teocra¬ 
cia islámica hoy en un gran país que dispone de la materia pri¬ 
ma por excelencia, el petróleo, y por ello de flujos financieros y 
de un significativo desarrollo industrial y económico; el Vaticano 
vuelve a cerrar filas en la Iglesia católica desde el punto de vista 
teológico y resulta un peso pesado en el enfrentamiento ideoló¬ 
gico y político global, reafirmando la universalidad de la Iglesia 
misma; en el ambiente anglosajón y protestante, viene elabora¬ 
da la ideología de los neoconservadores, denominados 
"teocons", que eficazmente une radicalismo liberal y fundamen- 
talismo religioso protestante, engarzando el lado oscuro del 
Nuevo Mundo, la Nueva Jerusalén de los padres peregrinos de 
raíz veterotestamentaria; y significativamente la nueva derecha 
americana ha encontrado en la paradójica y acrítica defensa de 
la vieja Jerusalén, es decir, del Estado de Israel, uno de los 
puntos definitorios de su reacción. 

Entretanto, el modelo capitalista liberal abría brechas incluso 
en la URSS y en China, sin que por ello penetrase la democra¬ 
cia liberal: en ambos países se afianzaba un capitalismo liberal 
sin liberalismo. El occidente industrializado y rico viene acometi¬ 
do por imparables flujos migratorios del Tercer y Cuarto mun¬ 
dos, mientras crece en intensidad una nueva lucha por el con¬ 
trol de los recursos energéticos que agita el planeta, y en primer 
lugar Oriente Medio. 

A la vuelta del último siglo, la religión ha vuelto a ser (para 
algunos sorprendentemente) fuente de identidad, de cohesión 
social, de práctica política. Observando las religiones más cer¬ 
canas, cristianismo (católico y protestante) e Islam son dos 
fenómenos muy complejos, aunque no sea más que porque las 
formas de implantación de uno y otro son variadas, tienen diver¬ 
sos grados de intensidad y modalidades diferentes. 

Pero lo que hay que resaltar para quien se denomina laico es 
el papel que tiene la religión en la compleja partida que se está 
jugando para dibujar un horizonte de futuro. La complejidad y 
multiformidad de la experiencia religiosa, ateniéndonos a cristia¬ 
nismo e Islam (y dejando a un lado hinduismo, budismo, taoís- 
mo y religiones animistas, cuyo análisis requeriría mucho espa¬ 
cio), no puede impedirnos hacer algunas valoraciones sintéti¬ 
cas. 

El primer dato del que partir es que, tanto al Este como al 
Oeste, el redescubñmiento de la religión es un fenómeno regre¬ 
sivo que se califica como de retorno a las raíces, a una identi¬ 
dad que ofrece un proyecto para el futuro y dicta normas para el 
presente. Notemos de paso que la religión no funciona necesa¬ 
riamente como freno de las dinámicas históricas: pensemos en 
la apocalíptica y en el milenañsmo y en las instancias igualita¬ 
rias que conllevaban, las primeras comunidades cristianas, las 


muchas comunidades heréticas medievales, el mismo francis- 
canismo o, en el campo protestante, el papel de los grupos radi¬ 
cales en la Inglaterra del siglo XVII, de los diggers y de los ran- 
ters, en quienes cierta historiografía encuentra los primeros 
gérmenes del pensamiento libertario. Al contrario, en el momen¬ 
to histórico presente (como ha sucedido tantas y tantas veces) 
la religión sirve de aparato ideológico de los programas conser¬ 
vadores. Es un dato. Y estos programas tienen como objetivo el 
control de la sociedad en su conjunto; sociedad y control de los 
que lo económico es un momento, un objetivo y un instrumento 
al mismo tiempo. 

La religión es un potente aparato productivo del imaginario y 
de reglas de conducta. En particular, la Tora y el Talmud hebrai¬ 
cos y el Corán son sobre todo códices, conjuntos de normas 
que regulan minuciosamente la vida cotidiana. El monoteísmo 
ético hebraico y musulmán son fundamentalmente sectas 
prácticas y, con pocas aunque relevantes excepciones, no han 
desarrollado el aparto teórico-teoIógico del cristianismo, impreg¬ 
nado de cultura griega, de filosofía, de personalismo. Judaismo 
e Islam son religiones inmediatamente políticas, incluso en sus 
estructuras. Escribía el islamista Alessandro Bausani: "Para el 
Islam la religión (...) es cualquier cosa que abraza tanto nuestra 
religión como nuestra política, las reglas de vida, leyes, mien¬ 
tras que le faltan las connotaciones sacerdotaIes-rituaIes esen¬ 
ciales en nuestra idea de 'religión' (...) Quien imaginase ahora 
un 'Estado islámico' (son muchos los Estados a quienes no in¬ 
teresa este adjetivo, de Mauritania a Pakistán y otros más) co¬ 
mo algo parecido a los Estados Pontificios que acabaron en 
1870, se equivocaría de medio a medio. El Islam no tiene sacer¬ 
dotes ni ritos y el 'Estado islámico', si se puede parangonar con 
algo, se podría parecer de alguna manera al 'Pueblo de Dios' de 
la edad de oro del profetismo judaico, al menos en la intención 
de quien lo propugna". 

Judaismo e Islam, más allá de la afrenta del sionismo y del 
antisemitismo musulmán que son fenómenos que nacen a ca¬ 
ballo de los siglos XIX y XX, tienen en común el ser, podemos 
decir, "modelos y normas de vida de pueblos sin rey", donde 
por "rey" entendemos un poder central y soberano. La horizon¬ 
talidad y la solidaridad que liga al "Pueblo de Dios" hebreo y a 
la "Umma" (la comunidad de los creyentes musulmanes) tienen 
perfiles políticos. Aparentemente se podría tratar de un modelo 
de sociedad no jerárquica; pero, como sabemos, no ha sucedi¬ 
do así necesariamente. Sobre estas bases se ha enraizado por 
el contrario el nacionalismo, que es un fenómeno de origen to¬ 
talmente europeo, dando vida en el curso de los años del siglo 
XX a fenómenos totalmente laicos. El sionismo y los movimien¬ 
tos de liberación anticolonialista y nacionalista de la segunda 
mitad del siglo pasado en el mundo árabe tuvieron un marcado 
perfil laico, nacionalista y socialista. Pienso en la guerra de Ar¬ 
gelia, en el socialismo árabe de Naser, pienso en la OLP de 
Arafat, pienso en Gaddafi; pero también en la Siria de Assad y 
en el Iraq de Sadam Hussein, regímenes social-nacionalistas y 
laicos. Todos estos movimientos y regímenes estaban, es cier¬ 
to, caracterizados por su nacionalismo, incluso un nacionalismo 
panárabe, algunos por una falta total de libertad, pero cierta¬ 
mente eran laicos. 

Los movimientos que hoy se oponen al "satanás americano" 
en nombre de la autonomía de sus pueblos y de la religión, co- 





mo Hezbolah en Líbano o Hamás en Palestina, ¿qué ¡dea tie¬ 
nen de sociedad? Más allá de los compartibles anhelos de libe¬ 
ración y de autonomía, un movimiento nacional y religioso, 
¿qué puede compartir con quien lucha por el internacionalismo 
y la laicidad como los movimientos que nacen de la tradición del 
movimiento obrero y de clase? 

Y llegados al Irán de la revolución jomeinista, es cierto que 
nadie tiene nostalgia del Sha. Pero creo que los iraníes han ido 
de Málaga a Malagón. Y también creo que ningún combatiente 
islámico suní o chií de Iraq merece solidaridad solo porque hace 
saltar por los aires a soldados americanos. El pueblo iraquí es 
masacrado cotidianamente por los americanos y por esa banda 
infernal de asesinos que la invasión americana ha desencade¬ 
nado. Así como el pueblo afgano ha sido masacrado por los 
rusos, después por los talibanes, después por los americanos y 
al final por nosotros los europeos. Y la galaxia fundamentalista 
que, simplificando, ha sido bautizada con Al Qaeda, ¿qué quie¬ 
re? ¿Cómo sería el mundo de Al Qaeda? ¿Quizá se definiría 
con el chascarrillo "más sharía para todos"? 

La piedra de toque de la represión, en términos sociales, del 
actual retorno a la religión en los terrenos cristiano y musulmán 
reside en la actitud ante el ámbito femenino. La sociedad que 
prefiguran los varios teocon, Ratzinger, Hezbolah, Al Qaeda (si 
existe...), etc., etc., ¿es una sociedad en que las mujeres serán 


más libres o no? Donde ya mandan los varios señores de la 
guerra de Biblia y Corán, ¿los individuos son más libres o no? 
Y, atención, no estamos hablando solo de derechos civiles, de 
libertad de opinión, de movimientos, de prensa, sino de libertad 
de autodeterminación, de proyectar y realizar el propio futuro. El 
proyecto que tienen los fundamentalistas, cristianos o musulma¬ 
nes, es un proyecto totalitario, en el sentido de que quiere im¬ 
pregnar todos los aspectos de la vida. 

La relevancia y el peso del fenómeno religioso en el actual 
cuadro político no pueden ser analizados limitándose a afirmar 
que la religión es un instrumento de poder (instrumentum regni) 
o que es el "opio del pueblo". A juzgar por lo que está pasando, 
perdonad otro chascarrillo, parece más la anfetamina o el ácido 
del pueblo... Por lo demás, el poder movilizador del fenómeno 
religioso está en su naturaleza. No estamos sólo ante una con¬ 
frontación entre capitales y grupos de poder político-económico 
de cristianos, laicos y musulmanes. Es un movimiento más pro¬ 
fundo y, a mi parecer, peligroso, de rediseño de la identidad 
colectiva en nombre de mitos penetrantes y totalizadores de la 
existencia, en el sentido liberticida y de la negación de la indivi¬ 
dualidad. 

W. B. 

(Umanitá Nova) 
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La idea de extender el cultivo de los agrocombustibles en el 
mundo y particularmente en los países del Sur es desastro¬ 
sa. Ella forma parte de una perspectiva global de solución a la 
crisis energética. En los próximos 50 años tendremos que cam¬ 
biar de ciclo energético, pasando de la energía fósil, que es 
cada vez más rara, a otras fuentes de energía. En el corto pla¬ 
zo es más fácil utilizar lo que es inmediatamente rentable, es 
decir los agrocombustibles. Esta solución, al reducirse las posi¬ 
bilidades de inversión y al esperar ganancias rápidas, parece la 
más requerida a medida que se desarrolla la crisis financiera y 
económica. 

Como siempre, en un proyecto capitalista, se ignora, lo que 
los economistas llaman, las externalidades, es decir, lo que no 
entra dentro del cálculo del mercado, para el caso que nos pre¬ 
ocupa, los daños ecológicos y sociales. Para contribuir a la 
solución de la crisis energética con un porcentaje de entre el 25 
y el 30% de la demanda, se tendrá que utilizar centenas de 
millones de hectáreas de tierras cultivables para la producción 
de agroenergía, en su mayor parte en el Sur, ya que el Norte no 
dispone de la superficie cultivable suficiente. Se tendrá, igual¬ 
mente, según ciertas estimaciones, que expulsar de sus tierras 
a por lo menos 60 millones de campesinos. El precio de estas 
“externalidades” no pagado por el capital sino por la comunidad 
y por los individuos, es espantoso. 

Los agrocombustibles son producidos bajo la forma de mono¬ 
cultivos, que destruyen la biodiversidad y contaminan los suelos 
y el agua. Personalmente, he caminado kilómetros en las plan¬ 
taciones del Chocó, en Colombia, y no he visto ni una ave, ni 
una mariposa, ni un pez en los ríos, a causa del uso de grandes 
cantidades de productos químicos, como fertilizantes y plaguici¬ 
das. Frente a la crisis hídrica que afecta al planeta, la utiliza¬ 
ción del agua para producir etanol es irracional. En efecto, para 
obtener un litro de etanol, a partir del maíz, se utiliza entre 1200 


y 3400 litros de agua. La caña de azúcar también necesita 
enormes cantidades de agua. La contaminación de los suelos y 
del agua llega a niveles hasta ahora nunca conocidos, creando 
el fenómeno de “mar muerto” en las desembocaduras de los 
ríos (20 Km 2 en la desembocadura del Mississippi, en gran me¬ 
dida causado por la extensión del monocultivo de maíz destina¬ 
do al etanol). La extensión de estas culturas acarrea una des¬ 
trucción directa o indirecta (por el desplazamiento de otras acti¬ 
vidades agrícolas y ganaderas) de los bosques y selvas que 
son como pozos de carbono por su capacidad de absorción. 

El impacto de los agrocombustibles sobre la crisis alimentaria 
ha sido comprobado. No solamente su producción entra en 
conflicto con la producción de alimentos, en un mundo donde, 
según la FAO, más de mil millones de personas sufren de ham¬ 
bre, sino que también ha sido un elemento importante de la 
especulación sobre la producción alimentaria de los años 2007 
y 2008. Un informe del Banco Mundial afirma que en dos años, 
el 85% del incremento de los precios de los alimentos que pre¬ 
cipitó a más de 100 millones de personas por debajo de la línea 
de pobreza (lo que significa hambre), fue influenciado por el 
desarrollo de la agroenergía. Por esta razón, Jean Ziegler, du¬ 
rante su mandato de Relator Especial de las Naciones Unidas 
por el Derecho a la Alimentación, calificó los agrocombustibles 
de “crimen contra la humanidad”, y su sucesor, el belga Olivier 
De Schutter, ha pedido una moratoria de 5 años para su pro¬ 
ducción. 

La extensión del monocultivo significa también la expulsión de 
muchos campesinos de sus tierras. En la mayoría de los casos, 
aquello se realiza por la estafa o la violencia. En países como 
Colombia e Indonesia, se recurre a las Fuerzas Armadas y a los 
paramilitares, quienes no dudan en masacrar a los defensores 
de sus tierras. Miles de comunidades autóctonas, en América 
Latina, en África y en Asia, son desposeídas de su territorio 





ancestral. Decenas de millones de campesinos ya han sido 
desplazados, sobre todo en el Sur, en función del desarrollo de 
un modo productivista de la producción agrícola y de la concen¬ 
tración de la propiedad de la tierra. El resultado de todo esto es 
una urbanización salvaje y una presión migratoria tanto interna 
como internacional. 

Es necesario igualmente anotar que el salario de los trabaja¬ 
dores es bien bajo y las condiciones de trabajo generalmente 
infrahumanas a causa de las exigencias de productividad. La 
salud de los trabajadores es también afectada gravemen¬ 
te. Durante la sesión del Tribunal Permanente de los Pueblos 
sobre las empresas multinacionales europeas en América Lati¬ 
na, realizada paralelamente a la Cumbre europea- 
latinoamericana, en mayo del 2008, en Lima, fueron presenta¬ 
dos muchos casos de niños con malformación, debido a la utili¬ 
zación de productos químicos en el monocultivo de plátano, 
soya, caña de azúcar y de palmeras. 

Decir que los agrocombustibles son una solución para el cli¬ 
ma, está igualmente a la moda. Es verdad que la combustión 
de los motores emite menos anhídrido carbónico en la atmosfe¬ 
ra, pero cuando se considera el ciclo completo de la producción 
de la transformación y de la distribución del producto, el balance 
es más atenuado. En ciertos casos, se convierte en negativo 
en relación a la energía fósil. 

Si los agrocombustibles no son una solución para el clima, si 
solo lo son de una manera marginal, para mitigar la crisis 
energética, y si ellos acarrean importantes consecuencias nega¬ 
tivas, tanto sociales como medio ambientales, tenemos el dere¬ 
cho de preguntarnos por qué ellos tienen tanta preferencia. La 
razón es que a corto y mediano plazo ellos aumentan de mane¬ 
ra considerable y rápidamente la tasa de ganancia del capi¬ 
tal. Es por esto que las empresas multinacionales del petróleo, 
del automóvil, de la química y del agronegocio, se interesan al 


sector. Ellos tienen como socios al capital financiero (George 
Soros, por ejemplo), los empresarios y los latifundistas locales, 
herederos de la oligarquía rural. Entonces, la función real de la 
agroenergía es en la práctica ayudar a una parte del capital a 
salir de la crisis y a mantener o eventualmente aumentar su 
capacidad de acumulación. 

En efecto, el proceso agroenergético se caracteriza por una 
sobreexplotación del trabajo, el desconocimiento de las externa- 
lidades, la transferencia de fondos públicos hacia el sector pri¬ 
vado, permitiendo ganancias rápidas, pero también una hege¬ 
monía de las compañías multinacionales y una nueva forma de 
dependencia del Sur con respecto al Norte. Todo aquello es 
presentado con la imagen de benefactores de la humanidad ya 
que producen "energía verde". En lo que concierne a los go¬ 
biernos del Sur, ellos ven ahí una fuente de divisas útiles de 
mantener, entre otros, el nivel de consumo de las clases privile¬ 
giadas. 

Por lo tanto, la solución es reducir el consumo, sobre todo del 
Norte e invertir en nuevas tecnologías (solar especialmen¬ 
te). La agroenergía no es un mal en sí y puede aportar solucio¬ 
nes interesantes a nivel local, a condición de respetar la biodi- 
versidad, la calidad de los suelos y del agua, la soberanía ali¬ 
mentaria y la agricultura campesina, es decir, lo contrario de la 
lógica del capital. En Ecuador, el Presidente Correa ha tenido 
el coraje de detener la explotación del petróleo de la reserva 
natural del Yasuni. Esperemos que los gobiernos progresistas 
de América Latina, de Africa y de Asia, tengan la misma firme¬ 
za. Resistir en el Norte como en el Sur, a la presión de los po¬ 
deres económicos es un problema político y ético. Por lo tanto, 
denunciar el escándalo de los agrocombustibles en el Sur se 
constituye en un deber. 

Frangois Houtart 
http://alainet.org/active/47497 



75 años después de la gesta revolucionaria de l@s trabajado¬ 
res españoles, la situación política y social sigue pidiendo a 
gritos una revolución social que termine con la lacra capitalista 
que nos ha metido en una crisis que como todas las crisis paga¬ 
mos l@s trabajadores ya sea por medio del erario público o por 
la perdida de derechos e incluso el puesto de trabajo y todo ello 
con la bendición de los llamados sindicatos mayoritarios que 
una vez más se bajan los pantalones y pasan por el aro de los 
recortes en pos de pingües beneficios, dinero y prebendas, que 
les pueden reportar el mantener o más bien forzar esa paz de 
los cementerios que ellos llaman "paz social". 

Pero en la calle algo se está moviendo, el pueblo ha tomado 
las calles y plazas más importantes del Estado español y han 
dicho basta y al grito de "no somos mercancía para polític@s y 
banquer@s" han dado vida a un movimiento llamado 15M aus¬ 
piciado en principio por una plataforma ciudadana llamada de¬ 
mocracia real la cual ha sido sobrepasada por más amplias 
aspiraciones populares. Es este un movimiento asambleario y 
en el que puede participar cualquier persona al margen de su 
ideología y con un solo requisito indispensable de que su indig¬ 
nación enriquezca el debate y las acciones que diariamente se 
llevan a cabo contra la acción usurera de los bancos, los de¬ 
sahucios, empresas en "crisis", rapiña de la patronal, la acción 
del Estado contra l@s inmigrantes, etc., etc. 
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Evidentemente, no es 
aún ni sombra de lo 
que fue la revolución 
social de 1936 pero por 
algo se debe empezar 
y debemos comprome¬ 
ternos tod@s con el 
crecimiento y enriqueci¬ 
miento de este movi¬ 
miento que demuestra 
que nuestra pasividad 
es nuestra muerte y 
nuestra lucha es su 
muerte. 

No podemos perma¬ 
necer impasibles ante 
la ofensiva del Capital y 
el Estado, sólo desde la 
responsabilidad y la 
lucha directa contra 
ellos, que son nuestros 
enemigos seculares nos puede traer esa sociedad libre, justa y 
solidaria que tod@s deseamos. 
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Salvador Puig Antich (Barcelona, 1948-1974) fue un anarquis¬ 
ta catalán, activo durante los años sesenta y comienzos de los 
setenta, que murió ejecutado por el régimen franquista tras ser 
juzgado por un tribunal militar y condenado como culpable de la 
muerte de un guardia civil en Barcelona.Hijo de una familia tra¬ 
bajadora de clase media, Salvador era el tercero de seis herma¬ 
nos. Su padre, Joaquim Puig, había sido militante de Acció Ca¬ 
talana durante la república. Exiliado en Francia en el campo de 
refugiados de Argeles, fue condenado a muerte cuando volvió a 
España e indultado en el último momento. 

El joven Salvador empezó a estudiar en el colegio religioso La 
Salle Bonanova hasta que fue expulsado por indisciplina. A 
partir de los dieciséis años compaginó el trabajo en una oficina 
con los estudios nocturnos en el instituto Maragall, dónde hizo 
amistad con Xavier Garriga y los hermanos Solé Sugranyes 
(Oriol e Ignasi), todos ellos futuros compañeros del Movimiento 
Ibérico de Liberación (MIL). 

Los episodios del mayo francés de 1968 fueron decisivos para 
que Puig Antich decida implicarse en la lucha contra la dictadu¬ 
ra franquista. Su primera militancia será en Comisiones Obre¬ 
ras, formando parte de la Comisión de Estudiantes del instituto 
Maragall. Ideológicamente pronto evolucionó hacia posiciones 
anarquistas, que rechazaban cualquier tipo de dirigismo y jerar¬ 
quía dentro de las organizaciones políticas y sindicales en la 
lucha de la clase obrera hacia su emancipación. Tras iniciar 
estudios universitarios de Ciencias Económicas, hace el servi¬ 
cio militar en Ibiza, donde es destinado a la enfermería del cuar¬ 
tel. Una vez licenciado, se incorpora al MIL, integrándose en la 
rama armada. Participa, haciendo de chófer, en las acciones del 
grupo, que consistían generalmente a realizar atracos a bancos. 
El botín se destinaba a potenciar las publicaciones clandestinas 
del grupo y a ayudar a los huelguistas y a los obreros deteni¬ 
dos. 

Puig Antich y sus compañeros se movían con facilidad en el 
mundo de la lucha clandestina y viajaban a menudo al sur de 
Francia, dónde se relacionaron con viejos militantes cenetistas. 


En agosto de 1973, 
se reunieron en 
Francia para celebrar 
el congreso de auto- 
disolución del MIL. El 
mes siguiente, tras el 
atraco a una oficina 
de La Caixa, empe¬ 
zaría una fuerte ofen¬ 
siva policial contra 
los militantes del 
MIL. 

Primero cayeron 
Oriol Solé Sugranyes 
y Josep Lluís Pons 
Llobet, y, a continuación Santi Soler, que es detenido, interroga¬ 
do y torturado y acaba confesando los lugares de encuentro 
clandestino de sus compañeros. El mismo Santi Soler será utili¬ 
zado de trampa por la policía de paisano para detener a Xavier 
Garriga y Salvador Puig Antich. La operación, minuciosamente 
preparada, se efectuó el 25 de septiembre del 973 en Barcelo¬ 
na. Los dos anarquistas son detenidos y, acto seguido en el 
portal del número 70 de la calle Girona, tiene lugar un tiroteo a 
consecuencia del cual Puig Antich queda malherido y el joven 
guardia civil Francisco Anguas Barragán resulta muerto. 

Puig Antich fue encarcelado, acusado de ser el autor de los 
disparos que causaron la muerte a Anguas Barragán, y poste¬ 
riormente juzgado en consejo de guerra y condenado a muerte 
por un régimen con sed de venganza tras el atentado contra 
Carrero Blanco. En toda Europa se organizaron manifestacio¬ 
nes pidiendo la conmutación de la pena capital, pero Franco se 
mantuvo firme y no concedió el indulto. Salvador Puig Antich, 
de 25 años, fue ejecutado mediante garrote vil en una celda de 
la Cárcel Modelo de Barcelona el 2 de marzo de 1974 a las 9:40 
horas de la mañana. 

Portal OACA 
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IL POPOLO SPAGXOLO SI ARMA COKTRO IL FASCISMO, 

LA CIIIESA, E I COMPROMESSI DEL POTERE. 

OGGI COME IERI GLI AXARCUICI PRATICANO 
L'AZIOKE MRETIA E LA SOLIDARIETÁ IKTERKAZIOKALE 
PER L’EMAKCIPAZIOKE SOCIALE DEI POPOLI. 




